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Los que carecen de conciencia
cívica son nuestros enemigos
“Ecos del VaUe”, 
el Licor y Nosotros

Exí eí diario “ Eicos del Valle” 
se ha operado ima curiosa trans
formación. Hasta hace pocos me
ses dicho diario fue un defensor 
de los trabajadores. A l menos, no 
fue u.n enemigo y planteaba los 
problemas con una relativa obje
tividad. Sin embargo, de algún 
tiempo a esta parte “ Ecos del Va- 
lle’  ̂ ha v'enido siguiendo no sólo 
una política de desgreño y de cur
silería, sino hasta de irrespeto a 
su pasado de ecuanimidad y de 
inteligencia. Lo último lo hicieron 
con nosotros. A  cinco columnas 
presentaron la muerte del Manda- 
^ r  Saldaña como obra del Sindi- 
ca o V nos prodigaron tocia clase 
di adjetivos. 1' uc en primera pági
na y a cinco columnas.

¿ Á  qué se debe esa actitud de 
“íikos del V a lle ’ ? ¿Se deberá aca
so a nuestra decisión de luchar 
porque en .Barú no se venda nin-

guna clase de licores por tratarse 
dé una zona agrícola? ¿Se perju
dica “ Ecos del Valle” si no ven
den licor en la sjona bananera? 
¿Será por eso el disgusto de “Ecos 
del Valle” por la existencia del 
Sindicato?

Estas interrogantes las debería 
contestar el Director de “ Ecos del 
Valle”, diario que ahora se carac
teriza como enemigo de los traba
jadores, y únicamente porque los 
trabajadores están contra el con
sumo de licor en là .zona bananera.

Estamos, por fin de acuerdo, se
ñores de “Ecos del Valle” ? Es de
cir, estamos de acuerdo en que 
“ Ecos del Valle” defiende el con
sumo de licor en la zona bananera 
y por eso “Ecos del Valle” está 
contra el Sindicato porque el Sin
dicato se opone a dicho consumo. 
Es cuestión de simple silogismo 
embriagante!

Los Dirigentes Actuales y el 

Cs^pital de la Experiencia
El mayor y más valioso recurso con que cuenta actual

mente el Sindicato es con la experiencia de sus dirigentes; 
experiencia ésta que, hoy por hoy, no puede darse el lujo de 
desperdiciar.

En el momento de prueba por el que pasa nuestro sin
dicato no es otra cosa lo que en gran medida necesita sino 
la experiencia en la lucha sindical y el consiguiente amoi 
por la causa. Sobre ese fundamento capital el resto de los 
facto:^es necesarios a la organización “vendrá por añadidura”, 
siempre que se mantenga la orientación sindical.

Él compañero que ha vivido el calor de la lucha que
dio origen al Sindicato, el que ha sufrido persecuciones de 
sus jefes por sus actividades sindicales, el que ha visto sa
lir a sus compañeros despedidos en virtud de medidas in
justas de sus jefes, el que ha vibrado de dolor, de pena y 
de identidad m.ística con el mártir caído, tiene nécesaria- 
mente que amar al Sindicatd, defenderlo con ardor y sentir 
sus peripecias; el com.pañero qué ha negociado un Contra
to Colectivo y ha podido comprobar en realidad la necesi
dad de nuevos puntos y cláusulas en futuras negociaciones, 
el que ha dirigido a la organización en los mementos de 
prueba y la ha sacado adelante, el que ha aprendido a so
brellevar la incomprensión de sus compañeros y los pro
blemas laborales, el que ha adquirido conocimientos del 
Código de Trabajo, el que ha aprendido a enfrentarse a 
las argucias de los representantes patronales, necesariamen-' 
te ha de ser unidad valiosa en el Sindicato, no por él, sino 
por su EXPERIENCIA. X a experiencia no se importa ni 
se adquiere con libros, se adquiere viviendo una realidad, 
cuyas impresiones en nuestra mente y en nuestro espíritu 
nos pertenecen como prenda sólo nuestra, pero que al po
nerla al servicio de la causa se traduce en beneficio gene
ral. Tal es el recurso de los veteranos, recurso que les da 
Ja seguridad con que actúan en los momentos más críticos.

En el momento nada cuenta más que la experiencia, 
nada cuenta más que la pasión por la causa sindical, porque 
la ocasión es de mantener la fe y luchar incansablemente 
y eso íiólo puede lograrse con la experiencia y el • cariño 
por el Sindicato.

NUESTRO SACRIFICIO 
ES VICTORIA

Cuando se piensa en. el sacri
ficio — en el sacrificio del bienes
tar personal y ¡hasta de la vida—  
el acto se sugiere a nuestras men- 
te.s como estéril e intráscendente, 
porque, acostumbrados ‘ a actuar 
para el beneficio inmediato .y  
egoísta del diario vivir, no acepta
mos fácilmente que nuestro ma
yor esfuerzo culmine en un dudo
so y lejano producto. Sin embargo, 
la luminosidad de la sangre derra
mada en el trágico y heróico des
plante de algunos hombres, ha sido 
espejo donde se miran todos ios 
que intentan hacerse dignos de 
sobrevivir dignamente a la muer
te. Tal ha sido el sacrificio de los 
mártires de Chicago, glosado pór 
la magnífica pluma de José Martí:

/ “.(Ipiüs. va c<m paso grave, des
garrados los ojos azules, magní
fica la frente, hacia atrás el ca
bello bien peinado, blanco como 
la misma mortaja. Le sigue Fisher,' 
robusto, poderoso, calmo, ense
ñando a través del sudario la 
atlética perfección de sus miem
bros. Engels caminando apresura
do, sacudiendo el sayón incómodo 
con las rodillas. Parson, como si 
tuviese miedo de no morir, fiero, 
determinado, se precipita adelan
te... Aún se ven los rostros. Ple
garía el de Spies, firn^eza el de 
Misher, orgullo el de Parsons; En
gels echa el último chiste a su 
corchete y se ríe y le hace reir. 
Después como apagavelas sobre 
bujías, les envuelven las cabezas 
con las caperuzas. Augusto Spies 
pronupcia la profesía: “ La voz que 
váis a sofocar será más poderosa 
en el futuro de cuantas palabras 
pudiera yo ahora pronunciar”. Fi
sher y Engels se limitan a gritar: 

(Pasa a la Página 4)

Mil cosas son las que se dicen del Sindicato; inil cosas 
que en tioda buscan sü prestigio o el reconocimiento de lo 
que significa su existencia. Pero es que sus enemigos son 
prácticamente todos, con excepción del trabajador. Los que 
-esprecian al proletariado rudo y analfabeta y se creen en 

mayor derecho que él de aspirar al bienestar y disfrutarlo, 
no pueden aceptar que el Sindicato luche y reclame mejo
ramiento para el trabajador. Para ellos el hombre de las 
fincas está marginado de ese derecho. Para los empleados 
admanistrativos que se creen la Empresa y no tienen con
ciencia de clase, el trabajador que reclama es un 
porque sólo ellos son dignos de prerrogativas y mejoramien
tos. Para los frívolos, incapaces de meditar con realismo 
sobre los tiempos que viviipos, los cambios sociales son 
subversión y comunismo y no la inevitable evolución de los 
núcleos humanos hacia la superación. Para los que antes 
lucraban con el vicio del trabajador, el Sindicato es un 
azote y hay que destruirlo. Para quienes el Sindicato es 
un mal ejemplo porque tienen varios trabajadores a quienes 
niegan las prerrogativas del Código de Trabajo, el Sindica
to es algo funesto y debe ser aniquilado antes de que cunda 
su mal ejemplo.

Al Sindicato se le ven mil defectos y  para ello se le 
compara con los sindicatos de otros países y  de largos años 
dv exp^ri^da. Se , dice que sus dirigentes no tienen Ex
periencia, que su masa no tiene experiencia sindical. ¡Fa
laces! Los cobardes que no se atrevieron a tomar la an
torcha de la lucha en el momento decisivo, ahora se creen 
capacitados para dirigir y notan mil deficiencias en quienes 
en el afán de superar la inexperiencia y los problemas la
borales que sin tregua asedian al Sindicato.

Los enemigos del Sindicato son los panameños sin con
ciencia de sus deberes cívicos; son los trabajadores sin con
ciencia de clase; son los privilegiados a costa de la explo
tación del trabajador; son los que lucran con el vicio del 
trabajador; son los que explotan a! trabajador en sus al
macenes o en sus propiedades; son los indiferentes al dolor 
y a la miseria de sus semejantes.

El día que en nuestra patria la ciudadanía sea más 
consciente de sus deberes; el día que los hombres capaci-. 
tados sean menos utilitaristas y  menos interesados y  más 
abnegados; el día que seamos más civilizados; el día en que 
aprendamos a desdeñar el halago y  el dinero por mantener 
nuestra dignidad; el día en que el hombre diel pueblo tenga 
dignos representantes en el gobierno, el Sindicato tendrá 
menos enemigos y  más garantías, al Sindicato se le mirará 
con orgullo y se le dará la mano para que culmine feliz
mente al designio humano y  justo que dió origeh a él... 
Mientras, tendrá que hacerlo solo y  contra todo y  contra 
todos.

ADELANTE" NI ADULTERA 
NI SOSLAYA TEMAS - SENIOR

Quisiéramos poder registrar en 
nuestro periódico cosas que se'^n 
el resultado de positivos entendi
mientos entre el Sindicato y la 
Empresa. Cosas que llenen de es
peranza al trabajador, a nuestros 
gobernantes y a la ciudadanía pa
nameña, respecto a los problemas 
de las bananeras.

Desdichadamente la actividad 
que hemos tenido que reportar 
— pese a nuestro deseo en sentido 
contrario—  els actividad culníiina- 
da muchas veces con frustración 
y resentimiento. De eso no tene
mos culpa, porque no podemos 
cultivar la evasiva ni los eufemis

mos para hablarle al trabajador. 
Preciso es que el trabajador co
nozca la realidad que vive y la 
vea siempre en su periódico sin 
sentir que se le jidultera y se le 
soslaya.

Aunque no podemos darnos el 
lujo de equivocarnos en funciones 
de tan grande responsabilidad co
mo es la de informar, estamos 
prontos a explicar cualquier omi
sión en que incurramos, lo que no 
va en desmedro de nuestra básica 
posición de informar lo más obje
tivamente posible.

Es irrebatible que la reacción 
capitaliza todo intento de reivin-

dicáción de las mayorías para im
putarle los más infames propósi
tos o las más lastimosas. desvia
ciones Esa constante funesta en 
el fenómeno histórico no puede 
estar au °"'^ e  en nuestra lucha, 
por lo cual tenemos que atempe
rarnos a ella y prepararnos para 
afrontarla. Eso lo alcanzamos con 
orientaciones positivas y sin mirar 
a los detractores ni a los que por 
sus intereses antagónicos a los del 
hombre que trabaja se opongan y 
surjan al paso.

MARTIN SENIOR  
Director
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EDITORIAL

El Diálogo y las Conjeturas
El Sindicato de Trabajadores de la Chíriquí Land Co., 

a partir del momento en que asumió su auténtica represen
tación de los trabajadores, ha venido celebrando consultas 
constantes tanto con las autoridades d!el Ejecutivo, con las 
autoridades de la Empresa y con los organismos de base del 
Sindicato. Ha seguido el Sindicato esta política porque está 
convencido de la necesidad de no cortar nunca el diálogo 
como fórmula inteligente para armonizar los intereses o as
piraciones en pugna.

El diálogo, sím duda, se ha presentado en muchas oca
siones en forma ruda, hosca. Ha existido ocasión en que 
todo garecía indicar que las puertas del entendimiento ha- 

sido cerradas. En esas ocasiones la Empresa no ha 
actuado con hidalguía y, por el contrario, ha utilizado las 
peores armas en contra del Sindicato. En reciente ocasión, 
con motivo de la muerte violenta de un Mandadór, la Em
presa logró unificar muchos criterios adversos al Sindicato 
con la pretendida intención de liquidar al Sindicato. Entre 
esos criterios no solamente se destacaron los propios de los 
grupos*que integran la Dirección de la Empresa, sino que se 
unieron al coro en contra del Sindicato algunos órganos pe
riodísticos de David!, algunos funcionarios oficiales de David 
—quienes llegaron, incluso, a ridículos alardes de viajar en 
aviones de la Compañía para indisponer ante el Presidente 
■̂ e |a República al Sindicato— y muchos otros sectores eco
nómicamente vinculados o dependientes del poder de la Em
presa. Se pretendió, pues, golpear al Sindicato y no fueron 
pocos los anónimos que trataron de personificar a autores 
intelectuales del crimen que el Sindicato condenó oportu
namente. Esa maquinación en contra del Sindicato llevó 
a los enemigos y asalariados que actúan en contra de la 
clase trabajadora, a decir que el Sindicato era motivo de 
disolución social, de intranquilidad en la Provincia, que 
era foco dé perturbación, que era causal de subversión, que 
en la Zona bananera existían dos etapas: antes y después 
de la huelga, y que después de la huelga, la vida en ese sec- 
to j^ o  contaba con garantías.

Pero esa conspiración auspiciada en contra del Sindicato 
no llegó a los extremos que deseaban quienes la concibieron. 
En primer lugar, porque la clase trabajadora sabe perfecta
mente bien que sus enemigos no tienen estatura moral para 
orientar a la opinión pública en contra del Sindicato; en 
segmido lugar, porque la clase trabajadora de Armuelles 
está plenamente identificada en objetivos serenos, legales; 
y en tercer lugar, porque la clase trabajadora no constituye 
un gigante mudo y ya, felizmente, tiene su organización y 
sabe defenderse y poner las cosas en su lugar.

En virtud del crimen quedó en claro, luego de todos los 
episodios infames conocidos, que el Sindicato no auspicia 
violencias y que el Sindicato proclama la necesidad de la 
armonía; quedó igualmente en claro que en la zona bana
nera, en virtud del trato dé la Empresa, dado por años en 
perjuicio de la dignidad del trabajador, existen condiciones 
subjetivas que en un momento dado pueden o podrían crear 
situaciones no queridas, pero previstas. Y que, en conse
cuencia, es del caso, del todo recomendable, buscar las fór
mulas para continuar en el diálogo.

Fue así, en razón de ese deseo expreso del Sindicato, co
mo una vez ocurrido el hecho en el cual perdiera la vida de 
modo violento el Mandador Saldaña, se iniciaron gestiones 
ante, el Presidente dé la República con el fin de que mediara 
en la nueva controv^ia suscitada por la actitud malévola 
de los enemigos de^ >̂ropio Sindicato. El Presidente de la 
República, en esta ocasión, prefirió que los acontecimientos 
siguieran el curso que le imprimieran la misma inercia de 
las circunstancias. No obstante, la Empresa con sus altos 
dignatarios y con la mediación del Superintendente del Fe
rrocarril de Chiriquí celebró reuniones en el Palacio Presi
dencial sin conocerse aun su contenido. Lo cierto es que el 
Sindicato quiso, desde el primer momento, demostrar que 
no es indiferente a toda gestión que se encamine a buscar

ADELANTE ha creído conveniente entrevistar al abo- 
suelo, dispuesto al sacrificio y a ' erado de los trabajadores, Doctor Carlos Iván Zúñigá, en 
la lucha, ios fracasos no lo «í'i'e -! insidiosa campaña que elementos vinculados al
dran ni lo hacen reneííar de su !  ̂ Empresa han iniciado en contra de éi en
causa; mas bien, nace de su ser; , ' m i .  __... H t»
madera de nuevas y mayores! toda la  zon a b an a n era . T rab arem os de fo r m u la r le  a l D i .
pruebas y llega hasí.a morir por Zúñiga aquellas preguntas que se relacionan con los pnn- 
ella con entusiasmo. Tales son lo.! cipales puiitos de ataques, no porque nosotios creamos on 
héroes, y todos podemos ser h é -1 ¿qs términos de la campaña, ya que nuestro abogado goza 
roes llegadas las circunstancias...  ̂ nuestra confianza, sino porque es preciso que el Dr.

_____ 2iúñiga le responda a sus detractores a sueldo:
. _.^ r  Zúñiga, es conocedor Ud., de la campaña que en

El trabajador de las Bananeras ; . ,  ' „  , +__vvovcrmoo inn. ¡e sta  reg ió n  lle v a n  a cabo en  su  c o n tia  a lgu n a s persoiic.., / in  es uno en voluntad, uno en ansias | c .  o
acrifi- I culadas al- Gobierno y a la Empresa?

~ 5 í, tengo conocimiento de la calumniosa campaña. Hoy 
se dirige la puntería contra mi persona. También se dirige 
contra los dirigentes sindicales. Es un viejo método para 
acabar con la unidad. Se siembra la intriga, la cizaña para 
que al final alguien crea en esas prédicas. Lo que se busca 
es acabar con el Sindicato por dos razones: primero, porque 
la Empresa quiere volver a los viejos tiempos de la explota- 

es una sola: sufrida, heroica, vo- ción sin misericordia; y segundo, porque los políticos de- 
luntariosa y generosa. sean que la zona bananera siga siendo bastión de la baja

__ ___ _ politiquería. Si se liquida al Sindicato mediante^la intri
ga en contra de sus dirigentes, en contra de su abogado  ̂ en
tonces tantos sacrificaos, tantas luchas, quedarán en el vacío.

La historia .110 anda para atrás. Los trabajadores cami
nan. en la Historia y por tanto con la unidad, y sólo con la 

I caminaremos para Adelante.
^ O l c l D v l  í i 'O O r C b '!  —Dr. Zúñiga, sus enemigos en esta Zona Bananera

i sostienen que Ud., será nuestro candidato a Diputado para 
. La Dirección de A D E LA N TE  i  iggq y  es por esa razón que Ud. nos defiende, ¿'pué nes 
hace saber que ha recibido varios | decir sobre el particular?
trabajos que lamenta no podei j — enemigos gratuitos que también Son los enemigos
no tener espacio suficiente, sin | los trabajadores juzgan las actitudes de los hombres aten- 
embargo promete darles pnblici- j dieiido la escasa talla moral de ellos mismos. Ellos no pue- 
dad en la próxima edición, y con j den comprender que pn abogado está en el deber de cumplir 
gran agrado, ya que para los nú-1 función social sin fines utilitarios y sin propósitos polb

ticos. Para ellos es inconcebible que alguien se acerque a

de superación, uno "en el 
cío, uno en la conquista lograda. 
Hablar del t’-abajador de las fin
cas, hablar dcl trabajador de los 
talleres, hablar del trabajador de 
los muelles es hablar haciendo dis
tinciones que no convienen a la 
unidad del Sindicato. La estampa 
del trabajador de las Bananeras

A Nuestros

meros subsiguientes sin duda se

necesitará mucho del material  ̂a |  ̂ clase trabajadora como intelectual progresista a servir 
ha podido! j  i. ^  . T_- 4. •i lleno de fervor cívico a una causa históricamente inmensalioso que en éste no se 

presentar.
y llamada a marcar pautas en este país. Soy un idealista 
fervoroso que cree en el poder grandioso de la clase traba* 
jadora de Barú. Creo que entre los trabajadores están los 
llamados a ocupar las altas jerarquías electorales. Por esp 
por ningún motivo mi nombre figurará en listas de candi
datos a Diputados por la Provincia de Chiriquí. Lucharé, 
sí, porque el día que los trabajadores —en sus funciones ciu
dadanas— se enfrenten a la lucha electoral seleccionen, en 
virtud dé sus irrenunciables derechos políticos, a uno o a 
dos candidatos surgidos de sus propias filas, uno o dos can
didatos que a la hora de actuar en el seno de la Asamblea 
lo harán con clara conciencia de su dolor y de su clase.

—Dr. Zúñiga, se ha expresado que Ud. es enemigo del 
actual Gobierno. ¿($ué nos puede decir?

—He dicho siempre que en el seno del Sindicato no cabe 
la política, porque la política llevada al Sindicato podría di
vidir. Yo no me presento al Sindicato como amigo o ene
migo del Gobierno sino como abogado de los trabajado .̂=^

(Pasa a la Página 4)

Importancia dil

SINDICATO
El trabajador de las Bananeras 

actualmente piensa diferente a co
mo pensaba en años anteriores —  
años de de^speranza y de impo
tencia ante la Empi'esa— . Hoy tie
ne el arma que le dió la unión: El 
Sindicato. No el sindicátó amari
llo, instrumento patronal contra 
el traba.jador.

Síediante el Sindicato el tj’aba- 
jador puede hacer oir sus protes
tas justas y sus planteamientos, 
tanto ante la Empresa como ante 
nuestras Autoridades, aunque las
soluciones que aquella dé sean de haberse hecho costumbre no puede | corregirse sino gradualmente. Esa 
mal agrado y regateadas y las de asesor legal del Sindicato o a sus | es la labor que el Sindicato espera 
ésta dilatadas. En todo caso, la dirigentes, sino a una circunstan- i realizar en unión con toda la ma- 
situación no cabe ser atribuida a l,c ia  de injusticia crónica que p o r L  trabajadores panameños. Si

-------  -------------------- — -—   --------------- :---------------  ---— ..................... ¡por el esfuerzo cabe hacer objeto

dimiento descanse en el respetuo mutuo. Y por ello estimación a la Directiva del 
aceptó la mediación del Gobernador de la Provincia de Cki- 
riquí cuando, atendiendo sugestiones de Una delegación de 
mandadores, expresó su deseo de buscar un arreglo entre 
las partes. Mientras el Sindicato aceptaba la mediación del 
Gobernador, la Empresa se negó rotundamente a aceptar 
los planteamientos de la primera autoridad provincial y 
de los mandadores que pidieron la reunión.

Así las cosas, el Sindicato desea dejar constancia de que 
el primer gran intento para desprestigiar, desmoralizar y 
destruir al Sindicato ha fallado. Y que también ha fallado 
la conjura de los serviles de la Empresa y de los serviles que 
el actual Regimen tiene en ese sector de la Provincia, serviles 
que desean deshacer con los pies lo que el Presidente de la 
República, en momentos aciagos, hizo con las manos. La ex
periencia, por otra parte, ha servido para que los enemigos 
del Sindicato acepten que la única fórmula posible para 
lograr mejores días en las bananeras no es la de la calum
nia, sino la del diálogo elevado, respetuoso, como es el que
ha propiciado y propiciará el Sindicato de Trabajadores de 

entendimiento con la Empresa, siempre y cuando que dichola Chiriquí Land Company.

Sindicato, la que se le profesa 
ha de ser en gran medida, ya que 
sus desvelos y tesón ante I03 tre
mendos problemas que afronta el 
Sindicato han sido hasta el mo
ménto denodados y ejemplares. La 
supervivencia de la Organización 
hasta la fecha lo revelan.

Nosotros los trabajadores ínti
mamente reconocemos que la lucha 
obrera en nuestro país es grande, 
que para hacer positivas conquis
tas fundamentales es necesario el 
sacrificio y  una constante fe  en 
el producto de ese sacrificio. El 
surgimiento de nuestro Sindicato 
ha sido la clarinada de una bata
lla que se avecina, dura, ruda, cons
tante y sin tregua y en la cual 
todos los ti'abajadores son| solda
dos. •

C. A. A .
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Nota doctrinal

Conversemos sobre los Sindicatos
Pregunta: ¿Cómo podemos 

definir un Sindicato?
Respuesta: Sindicato es to

da .asociación permanente de 
trabajadores o de patronos o 
de personas de profesión u 
oficio independiente (traba
jadores independientes) cons
tituida exclusivamente para 
el estudio, mejoramiento y 
protección de sus respectivos 
intereses económicos y socia
les comunes.

Pregunta: ¿Qué política de
ben seguir los Sindicatos?

Respuesta: La política de
mocrática. Los Sindicatos de
ben ser verdaderos centros de 
civismo donde se desarrollen 
y defiendan las instituciones 
democráticas creadas por la 
Constitución. Para este efecto, 
los Sindicatos se deben refiir 
siempre por los principios de
mocráticos del respeto a la 
voluntad de las mayorías, del 
voto secreto y de un voto por 
persona, salve en aquellos ca
sos en los cuales necesaria
mente pueda llevarse a cabo 
una votación de modo nomi
nal.

Pregunta: ¿Qué persiguen 
fundamentalmente los Sindi
catos democráticos y qué res
petan en las personas? 

Respuesta: Persiguen fun-

dentro de lo justo y lo le
gislado. Respetan las ideas 
morales, políticas y religiosas 
de los sindicalizados. De este 
modo, reciben en su seno a 
los que conciben el bien y el 
mal de distintas maneras, 
siempre que se sujeten a las 
normas sociales y legales. Re
ciben a los que sustentan 
i d e a s  políticas diferentes, 
sean conservadores, paname- 
ñistas, socialistas, liberales o 
lo que fueren, pero con la 
misma advertencia legal. Y 
reciben asimismo a los cató
licos, protestantes, j u d í o s ,  
mahometanos, budistas, con- 
fucianos, sin importarles sus 
creencias religiosas.

Pregunta: ¿Me puede Ud 
hablar de otras formas de 
Sindicatos, a más del demo
crático que nos ha citado?

la solución de la cuestión 
obrera: a) Los Estados, dic
tando Leyes convenientes; b) 
Los ricos y amos, cumplien
do con sus deberes; c) Los 
obreros, trabajando siempre 
guiados por la razón, por sus 
propios intereses; d) Todos, 
trabajando por la restauración 
de las costumbres cristianas; 
e) Los obispos y Sacerdotes 
en partieular, inculcando a 
todas las clases las máximas 
d e l  Evangelio, trabajando 
con todos* los medios disponi
bles para el bieiaestar del 
pueblo, y, sobre todo, conser
vando en sí y fomentando en 
todas las clases la Divina 
Caridad” .

Lamentablemente las con
diciones brutales de la socie
dad contemporánea de explo
tación del hombre por el

Respuesta; Los hay con ten-! hombre han hecho de la Di- 
dencias d^echistas y ultrade- 1 vina Caridad una bella ima- 
rechista y los hay con tenden- gen abstracta, que se ama pe
das izquierdista y ultraiz- lo que no llega ni podrá lle- 
quierdista. La tendencia de- i gar. Mitiga, pero no resuelve, 
rechista viene de la Iglesia 1 Alivia, pero no cura.

El Hijo del ‘^Comunista”
Por: D. Blanco.

Ante el cadáver de Clemente, hijo de Rubén Del Cid, 
recientemente despedido de su empleo por “izquierdista”.

Ni hay campanas que reclamen tu mi:jíUda entristecida 
ni un “cadilac” se detiene, ante tu caja pequeña, 
aunque ya no tengas vida;

4 niños sin zapatos 
a cuatro bancas se arriman 
para ver tus muertos meses 
sin saber cuando te miran 
que están mirando la muerte 
del hijo del “comunista”...

Sólo tu rostro tan serio,
Clemente, todo lo explica...
Tu nacimiento tan fácil, 
supervivencia tan fría...
Viviste rostro de lágrimas 
hijo de lágrimas mismas, 
flor emergida del pueblo, 
cuando al pueblo To mutilan...
¡Qué duro es vivir, Clemente, 
retoño de “comunista”!...

Tu papá no» alzó tu caja; 
él la llamó tu cajita:
(montoncito de maderas 
con telas alabastrinas)
Todos los niños no mueren 
y, si algunos se marchitan, 
no hay marebitez más humana 
que la de la piel finita
de angelitos que nacieron •
de un papá que es “comunista”...

Católica, de la Encíclica Re- 
rum Novarum del Sumo Pon
tífice Leon XIII, completada 
por la Cuadragésimo Anno de 
P ío XII, que parte de estos 
principios:

“El Papa se dirige a todos.
dfimentalmente más salarios, i pidiendo que cada uno, en la 
menos horas de trabajo y me- parte que le toque, trabaje 

condiciones de vida con los medios indicados enjores

Poro que nos atropellen

Se nos acusa de 
todo lo malo

Pero hay otra tendencia 
sindical. La ultraderechista. 
Viene del Fascismo interna
cional, que primero extermi
na los Sindicatos democráti
cos y luego establece o resta
blece las corporaciones que 
eran la forma de organiza
ción de la Edad Media. Las 
corporaciones son una pirá
mide en cuya base se halla 
el proletariado, enseguida los 
administradores, después los 
patrt)nos y por último el Es
tado. Una organización así, lo 
que hace es aumentar la ex
plotación de los trabajadores, 
beneficiar a los patronos y fa
cilitar medios al Estado para 
que ejercite una política in- 

(Pasa a la Página 4)
Nunca antes, excepto durante los días de la Huelga, 

ha sido el Sindicato objeto de más ataques que a p a r t ir lo s  PELIGROS... 
del 9 de Septiembre hasta la fecha. Ataques en que se m -, (Viene de la Página 6) 
culna al Sindicato de infamias y de pr(fclividades políticas. . . .
Ataques en que se involucra de paso a quienes han defen- situacijn sena “ n Cementos 
dido al trabajador de las Bananeras y se les pone el

mostrar nuestra aseveración. Una 
vez, cuando una juventud henchi
da de ideales se tiró a la calle a 
reconquistar derechos que creía 
perdidos, fue masacrada por la 
gendarmería que hizo gala de su 
gran pericia militar. Pero cuando 
fueron elementos extraños y ague- 
ri'idos con los que t ^ ía n  que ha
bérselas, todo se volvió estrategia, 
medidas, 'conferencias y en fin 
“ RABO DE GALAPAGO ”, como 
diría nuestro hombre del pueblo.

Las instituciones armadas no son 
cuerpos represivo^, sino creadas 
para garantizar el orden interno 
como también para asegurar la 
integridad nacional. Asi que, no 
se debe aumentar las unidades de 
la Guardia Nacional pg r̂a que 
constituyan una rigurosa y fuerte 
custodia en cada cuartel y se deje 
a la población, que es la que en 
verdad paga los gastos de mante
nimiento, desamparada a causa de 
continuos acuartelamientos, que 
en su mayorían son causados por 
el nerviosismo de los gobiernos 
huérfanos de calor popular.

Que se hagan las cosas, pero 
bien hechas, con la mejor buena 
intención y  con eso basta.

Lorenzo Miranda C.
Cédula 4-26-229 ,

sabido membrete de comunistas.
ParGCG SGr quG g1 hGcho dG ssngiG ocurrido gü Finca 

Jabillo en que perdiera la vida el mandador Aníbal Sal- 
daña, fue la clarinada para los difamadores romper fuegos 
contra el Sindicato. Desde entonces han menudeado los 
remitidos, tanto por la prensa como por la radio, acusando 
a los dirigentes de la Organización, tanto por parte de en
tidades como la Sociedad de Empleados Administmtivos de 
la Chiriquí Land Company como por parte de individuos 
0videntemente ajenos e ignorantes de los problemas de las 
Bananeras y manifiestamente entregados a los peores in- 
ÍGrGSGS

Dignos de contestarse se consideraron el remitido de 
los Empledos Administrativos, por ser el primero en que se 
pretendía en forma directa sentar al Sindicato en el ban
quillo de los acusados, y el remitido en que tergiversando 
palabras del asesor legal del Sindicato, se insinuaba ines
crupulosamente que dicho asesor había hecho incitaciones. 
Los demás, por fantásticos y ridículos, no han sido objeto
de atención. . . . . .

Aunque los ataques en cuestión hayan partido de dis
tintas personas, es evidente que todos están identificados 
en la consigna de insistir en cargos falsos que por repetir
se se espera tomen carácter de verdad en la opinión públi
ca. Aunque los cargos que se hacen al Sindicato no sean 
en última instancia especificados, la atmósfera que se bus
ca crear es que la organización es CULPABLE de todo lo 
negativo que surja en las Bananeras. De. ese modo, cual
quier ataque que venga después contra el Sindicato, por 
flagrante y manifiesto que sea, no parecerá tan repudiadle, 
no despertará tanta indignación. Por eso se viene acu
sando al Sindicato de castrista, de comunista —con marti
llante insistencia—, de responsable del clima de intranqui
lidad en las Bananeras y por último del hecho en que 
perdíe?a la vida el mandador Saldaña.

Señores del oro grueso, 
campeones de la barriga, 
ballenas del intelecto, 
arrieras “capitalistas”:
Habéis visto los museos, 
habéis viajado sin prisa 
comprando con los billetes 
cultura, amor y sonrisas...
¿Pero, habéis visto el velorio 
del hijo de un. “comunista”?

Dos farolitos alumbran 
una corona imprevista 
entre montones del pueblo 
que no conoce estadísticas...
Murió el hijo de Rubén!... 
llegan las doñas vecinas 
con oraciones y frases 
a consolar a la madre 
del hijo del “comunista”...

¿Patrón?... No hay y ni se explica.. 
Un niño muerto sí hay, 
mas ningún patrón replica 
porque el padre de Clemente, 
apestado en Mata Rica, 
sufriendo está la sentencia 
que en estos casos se aplica 
a todos los apestados 
del microbio “comunista” . . .

¡Clemente! Duérmete en paz... 
Angel de cara bonita, de cara 
con seriedad exótica en tu carita! 
¡No te me vayas tan serio!... 
Perdónanos y medita 
que son cosas que suceden 
en nuestra era bendita!...
Duérmete tranquilo, Clemente... 
Aquí está tu madrecita, 
llorándote a tí, en el hombro, 
de un obrero “comunista”...

LA RESPUESTA... (Viene de la Página 5)
nos hemos arrogado el criterio de quienes tienen en sus ma
nos administrar justicia.

En el caso del sábado último, y antes de que las Auto
ridades investigadoras hayan dado informes de sus averi
guaciones, surgen mandadores, apuntadores y demás inte
resados en lugar de jueces e identificándose en sus formas 
de tratar a los trabajadores bajo sus dependencias, acusán
donos falsa y maliciosamente.

Que vengan, entonces, los Representantes que solicitan 
los Mandadores, apuntadores y hasta oficinistas, signatarios 
de su comunicado. Ojalá en esta ocari^ se escuche mejor 
lo que ha sido mi clamor de la clase tró..ajadora que ha su
frido ultrajes, represiones, explotaciones y discriminaciones 
sin cuentas. Que Representantes de nuestro Gobierno y de 
la Iglesia (feliz idea!), sean testigos imparciales de tantas 
verdades amargas. A pesar de la ineficacia de la justicia 
tardía, confiamos en que llegará, aunque demore!

Directiva del Sindicato de Trabajadores de la Chiriquí 
Land Company.

Puerto Armuelles, 13 de Septiembre de 1961.
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Pàgina 4 A D E L A N T E
ENTREVISTA

(^^ene de la Página 2)
Una prueba irrefutable de ello es que jamás he hablado de 
política con ningún miembro del Sindicato, y  al Partido que 
pertenezco no he llevado inscrito a ningún miembro del 
Sindicato. Mi línea ante el Sindicato es estrictamente social 
y jurídica. Soy defensor de los trabajadores y  en esa de
fensa tomaré las pediciones suaves o extremas que el Sindi
cato y  los acontecimientos aconsejen.

—Dr. Zúñiga, la campaña en su contra sostiene,,con mu
cha insistencia, que Ud. es comunista. ¿Qué nos puede de
cir sobre esa acusación?

—Esa acusación es parte de la campaña general que no 
sólo se enfila contra mi persona, sino contra el Sindicato co
mo entidad. Todas esas acusaciones son de baja y falsa 
factura. En Aguadulce, por ejemplo, el Padre Carlos Pé
rez Herrera dispuso intervenir en las organizaciones agríco
la? de la región y allí los enemigos de los trabajadores le 
trabaron a dicho sacerdote —respetable por mil títulos— el 
mote d’e comunista y.castrista. Si a un Sacerdote le ponen 
semejante apelati'^o, ¿qué podría esperar un abogado que 
no porta sotana? No hay, pues, tal comunismo en mi per
sona. Sencillamente todo panameño que se identifica con 
los objetivos y con las luchas de los trabajadores termina 
siendo víctima de las calumnias de los enemigos de los 
trabajadores.

—Dr. Zúñiga, se ha informado que Ud. en cualquier mo
mento renunciará a su cargo de abogado del Sindicato para 
aceptar una alta posición. ¿Es eso cierto?

—Mientras sea abogado de los trabajadores, mientras 
los trabajadores tengan confianza en mi gestión profesional, 
NO ACEPTARE POR NINGUN MOTIVO NINGUNA POSI
CION ni en el país ni fuera del país. Mi vida se encuentra 
v¿jicrHteda definitivamente al Sindicato, el cual vi nacer, 
y siempre cuidaré, con toda clase de desvelos y sacrificios, 
por su desarrollo, consolidación y grandeza. Esa especie, 
pues, carece de fundamento. Incluso en más de una ocasión 
se ha informado que he renunciado mi honroso cargo. No 
hay que creer, pues, en ruedas de molino.

—Dr. Zúñiga, se ha dicho que Ud. se opone a la ORIT 
porque está de acuerdo con la línea Sindical de la Federa
ción Sindical. ¿Qué hay de cierto?

—En primer lugar, la línea sindical del Sindicato la de
terminan los propios trabajadores. Han sido los propios 
trabajadores los que con sabiduría han sostenido que por 

esto es, mientras el Sindicato se fortalece, mientras el 
Sindicato se organiza, mientras el Sindicato adquiera con
ciencia e ilustración sindical, mientras ello ocurra, el Sindi
cato no tomará medida alguna con relación a su afiliación 
a gremio nacional o internacional. Lo que ocurre es que los 
enemigos de los trabajadores desean que el Sindicato se me
ta en un organismo internacional para que así el Sindicato 
tome banderas políticas y se le pueda acusar, entonces, de 
estar internacionalmente identificado con consignas políticas. 
Los trabajadores han comprendido bien esa trampa y por 
eso ya han resuelto organizarse primero en el sector de Ar
muelles, luego la Federación con Bocas del Toro, luego la
Coj^ederación con tqdos los Sindicatos bananeros de Amé 
rica^Se anda con paso lento, pero definitivo y por ello no 
cejarán en los esfuerzos de confundir, de intrigar, para lograr 
la división.

Y muy por el contrario, sobre lo que se me pregunta, al
gunos dirigentes de la Federación Sindical me atacan conti
nuamente, así como en la Inspección General del Trabajo 
reposa un libelo en mi contra dirigido por asalariados de la 
ORIT. Mientras el Sindicato mantenga su línea de indepen
dencia lo que menos puede hacer el abogado —que no tiene 
arte ni parte en las funciones internas sindicales— es respe
tar con decisión y energía la pauta o la táctica acordada.

Hasta aquí la entrevista con el Dr. Carlos Iván Zúñiga. 
Sin duda están servidos los detractores. Ahora los enemigos 
buscarán otro disco ..para atacarnos. Esperemos el nuevo 

' disco. Felizmente los trabajadores de Armuelles creen en 
la pureza de su abogado, en su desinterés probado, en su 
decisión de luchar al lado de los trabajadores no sólo en los 
momentos de tranquilidad sino en los momentos críticos.

DOS M EM ORANDUM
(Viene de la Página 5)

significa amenaza tranquilidad ciu
dadana y convertido enemigo de
clarado miembros del Sindicato. 
Abrazos. Requena y Arauz” . ^  

En espera de una rápida inter
vención tuya ante el Exp»^. Sr. 
Presidente de la República, me es 
grato suscribirme como tu Atto, 
y S.S.

Carlos Iván Zúñiga

Panamá, 3 de octubre de 1961

N O T A :— El Sr. Velarde infor
mó al Dr. Zúñiga que inmediata
mente le comunicó al Presidente

de la República el contenido del 
telegrama y que el Presidente or
denó una rápida investigación, A -  
simismo el Pi'esidente le solicitó 
al Sr. Velarde que se trasladara 
a Puerto Armuelles.

NUESTRO SACRIFICIO... 
(Viene de la la. Página)

; ‘Hurra la anarquía’^ La trampa 
cede, los cuerpos dan vueltas y 
chocan. Los mártires de Chicago, 
ya rígidos, ya fríos han ganado la 
batalla: desde hoy, en el mundo. 
Se trabajará sólo ocho horas"’.

Conversemos sobre los 
(Viene de la Página 3)

ternacional agresiva, pues los 
Estados fascistas abrigan la 
ilusión de salir de la crisis 
del sistema capitalista a tra
vés del armamentismo, de la 
guerra y  de la conquista. Los 
dos grandes aventureros Hi
tler y Mussolini no lograron 
la unidad de los Trabajadores 
n torî D a sus luchas de con

quistas y , por ello, termina
ron liquidados por sus ene
migos.

La tercera tendencia sindi
cal viene de los comunistas. 
Es una forma de Sindicalismo 
izquierdista. Esta tendencia 
se propone, apoyánddse en las 
grandes asociaciones obreras, 
movilizar al proletariado en 
los países de gran desarrollo 
capitalista, como los Estados 
Unidos, Inglaterra, Francia, 
Alemania e Italia para de
rrumbar, específicamente, el 
régimen existente y estable
cer en su lugar —en lugar del 
capitalismo— la dictadura del 
proletariado. Es natural que 
si hoy en Panamá grupos co
munistas que, apoyándose en 
los Sindicatos, quisieran mo
vilizar a los trabajadores pa
ra derrumbar el régimen ca
pitalista existente y estable
cer en su lugar la dictadura 
del proletariado, esos comu
nistas carecerían de sensatez.

Los Sindicatos en Panamá, 
democráticos, al exigir mejo
res salarios, menos horas de 
trabajo y seguros sociales, es
tán desempeñando además de 
su papel específico, otro muy 
importante, como es el de 
OBLIGAR A LOS PATRO
NOS QUE AMPLIEN S4JS 
EMPRESAS, QUE INVIER
TAN MAS CAPITAL en la 
ap^tura de nuevos centros 
de trabajo, que DESARRO
LLEN EL CAPITALISMO 
NACIONAL. Esa tesis la sus
tenta en Francia e Italia el 
movimiento Socialista. Y en 
términos generales es la tesis 
de los grupos marxistas euro
peos y norteamericanos.

Y por último existe una 
cuarta tendencia ultra-zquier- 
dista. Esta viene de los anar
cosindicalistas, herederos de 
las enseñanzas de Bakounin. 
Esta orientación tuvo bastan
te influencia cuando se vol
vió agresiva la lucha entre el 
modo de producción artesa- 
nal y el modo de producción 
capitalista. Es, pues, un ultra- 
izquierdismo que se sustenta 
en los arxesanos, quienes in
conscientemente se oponen al 
desarrollo de los medios y 
modos de producción. Los ar
tesanos, por esa razón, deben 
formar sus propias coopera
tivas, defensivas del desarro
llo capitán sta. Pero los arte
sanos no pueden participar en 
los Sindicatos, al lado de los 

i trabajadores que viven de su 
¡salario. Los artesanos son los 
dueños de pequeños talleres.

Estas son las formas sindi
cales conocidas.

Pregunta; ¿;Cuáles son los 
sindicatos fundamentales, en 
su concepto?

Respuesta: Desde luego que 
los Sindicatos del proletaria-

__________________ Puerto Armuelles, 15 de Octubre ¿e 1961

Nuestro Pueblo Soporta 
Fatalmente el Ferrocarril

Es un clamor unánime en
tre todos los moradores de 
los distritos de Barú, Bugaba 
y David, o sea de aquéllos 
que usan obligatoria y fatal-

en muchísimas ocasiones, ten
dremos que llegar a la con
clusión de que si en esa vía 
no ha ocurrido una tragedia 
es porque la ancianidad de

mente el Ferrocarril Nacional las máquinas no les permito
de Chiriquí, que las condicio 
nes del servicio de dicho fe
rrocarril no sólo son pésimas 
sino detestables. Ultimamen
te esa queja ha venido te
niendo' eco y ya hasta perió
dicos y radio-periódicos que 
el Ferrocarril Nacional de 
Chiriquí los tiene comprados 

! con pomposos anuncios vie
nen soltando de vez en cuan
do una que otra queja de las 
múltiples que a diario reci
ben de los que usan ese ser
vicio.

Lo más curioso del servicio 
es que con el tiempo, en vez 
de mejorarse, se va empeo
rando. Una distancia tan cor
ta como la que separa a Da
vid de Armuelles se hace en 
cuatro y muchas veces hasta 
en cinco y seis horas. Esa lar-

d'esarrollar ni siquiera una 
velocidad de treinta millas 
por hora.

Esta situación es la que ha 
hecho posible que todo el 
pueblo de Barú sienta deseos 
de que pronto se registren los 
funerales de dicha Empresa 
qua en el pasado cumplió su 
misión, pero que hoy, doloro
samente, y en virtud de la in
capacidad creciente de sus ad
ministradores, ha devenido en 
simple agencia de empleos y 
de intrigas provinciales, en 
detrimento de los más altos 
intereses económicos de la 
comunidad.

La carretera de Barú a Da
vid, por ello avanza a pasos 
agigantados. Ya es el pueblo 
el que quiere la carretera y

j  , : es el mismo pueblo el que laga jornada tiene el agregado!;,  ̂ , a  ̂ j -jnnio . testa construyendo. A medidaque los pasajeros van respi- i i  ̂ ., , ,  ̂ , que se acerque la estación se
rán o e umo que despide j serán millares los trabaja- 

maquina lo cual constitu-! ¿ores que irán a la carreterala
ye un criminal atentado a la 
salud. Además, el a contribuir, con sus esfuer- 

irregular! 20S, a la ejecución de dicha 
servicio o rece el espectáculo | obra. Entonces se acabará la 
ele unas maquinas con sus 
vagones atestados de gentes, 
sobre todo durante los fines 
de semana, en forma tal que 
hacen el viaje de pie sin nin
guna comodidad, como si fue
ran ganado vacuno.

pe.sadilla que pesa sobre e? 
pueblo que fatalmente —por
que no hay otra vía expédita 
económicamente— tiene que 
usarla. •

La Chiriquí Land Co., em
presa, sin duda, con capaci
dad de administración, ha 
comprendido que el ferroca
rril como medio de transpor
te de pasajeros y de carga 
llega a su final. Por eso, con 

Si a lo anterior agregamos ! destreza está adquirien- 
los múltiples baches que s e \ ^ ^  JEEPS para recorrer sus

Esa horrible situación no 
tiene parangón en ningún país 
de América, en donde el ser
vicio de trenes tiene todas las 
comodidades modernas.

encuentran en toda la vía, que 
sacude las máquinas» y que 
llena de terror a los pasajeros

do revolucionario, y son los 
siguientes^ a) El Sindicato 
del proletariado agrícola, a- 
gregando a éste a todos los 
peones organizados de la Re
pública; b) El Sindicato del 
proletariado de empresas de 
todo el país; b) El Sindicato 
del proletariado del Trans
porte; d) El Sindicato de tra
bajadores intelectuales, com
prendiendo a. éste empleados, 
técnicos, maestros, profesores, 
periodistas y escritores y ar
tistas; e) El Sindicato de tra
bajadores de oficios varios, 
que por la multiplicidad de 
éstos es uno de los más com
plicados; y f) El Sindicato de 
Trabajadores d'el Estado. To
dos estos Sindicatos deberían 
agruparse en una Central U- 
nica, una vez tengan magní
fica organización interna.

(Nota: Esta conversación 
sobre los Sindicatos ha sido 
preparada por la Asesoría Le
gal del Sindicato).

fincas por la vía terrestre, y 
í con esa misma destreza o ha
bilidad está saliendo de sus 
cacharpas viejas, como los 
llamados carritos especiales. 
Pero lo triste del caso es que 
tales carritos especiales que 
por la carretera que viene no 
los usará la Empresa, los vie
ne comprando el Ferrocarril 
Nacional de Chiriquí. Es de
cir, ¡aquí Dios vuelve a cegar 
a quienes desea perder!

¿Cómo se le ocurre al Fe>- 
rrocarril hacer esas inversio
nes ahora que está agonizan
do? He allí otra prueba de la 
incapacidad de quienes creen 
que una Empresa como esa se 
puede manejar con criterio 
político de politiquería y no 
con mentalidad de altos vue
los financieros. Sin duda, los 
altos vuelos los realizan las 
águilas de espíritu previsor, 
pero nunca lo realizan los 
Chirolí o Salta Caminos que 
andan comiendo cigarritas, 
gusanitos, larvas y demás mi
nucias.

La carretera, felizmente, 
acabará con estos lamentables 
episodios que soporta fatal
mente el pueblo.
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El Ataque de W  Mandadores I La Respuesta del Sindicato
Hace meses el Sindicato de Trabajadores de la Chiriquí 

Land Company viene atacando al personal administrativo 
de las fincas por la Prensa y la Radio de una manera cons
tante e injusta; nosotros hemos guardado silencio para que 
ellos no pensaran que empujados por la Empresa queremos 
anular o desprestigiar la labor que ellos vienen desarrollan
do —acto de servilismo de que somos incapaces—• y tam
bién con la esperanza de que algún día ellos se darían cuen
ta que nosotros somos empleados, como ellos, con la única 
diferencia de que a nosotros nos pagan para procurar que 
el trabajador ejecute su obra de manera edifiente y de 

-acuerdo con las leyes laborales, sin embargo, los dirigentes
sindicales siguen empeñados en hacerle ver al trabajador
y a la ciudadanía entera que les Mandadores, Apuntadores
y Capataces son sus.enemigos personales y la causa de todos
sus problemas, culminando esta labor injusta e inhumana
con la muerte die uno de nuestros compañeros de trabajo.
Quizás a pesar de haber perdido un buen amigo, noble, sin
cero y trabajador, padre de cuatro hijos pequeños, nosotros 
hubiéramos seguido guardando silencio pensando que el 
crimen perpetrado en él no era más que el resultado de una 
acción irreflexiva, pero al conocer el comunicado del Sin
dicato hemos decidido que no podemos seguir guardando 
silencio; no es posible que nosotros podamos permitir que 
personas que dirigen un movimiento que se supone debe 
ser serio, con sensibilidad social, traten de justificar un 
crimen de esta naturaleza; ese comunicado preñado de odios, 
de injusticias y de sentimientos anti-cristianos, le da a la 
ciudadánía la medida exacta de la mentahdad de estos se
ñores y del sentimiento que los anima.

Como no pensamos entablar polémicas que no tendrían 
resultado positivo alguno, le pedimos al Excelentísimo Señor 
Presidente de Ja República, al Representante de la Iglesia 
en Chiriquí, a las Entidades Cívicas del país, a, la Radio 
y a la Prensa que nombre cada uno de ellos un represen
tante para que pasen un mes entre nosotros y se den cuenta 
cómo se trata al trabajador, para que vean los resultados 
de esa campaña sistemática de odio sostenida quién sabe 
con qué propósitos, para que puedan decir al país, ellos 
que no son parte interesada en el problema, de parte de quién 
está la razón.

Ê1 Personal Administrativo, especialmente el de las 
fincas, lamenta de manera sincera la muerte de nuestro 
querido compañero y envía a sus familiares nuestro más 
expresivo sentimiento de condolencia.
Corredor, Distrito del Barú, 11 de Septiembre de 1961.

•
Arcinio Ortega, Epifanio Corella, Francisco L. Arauz, 

Oscar Ortega, Flavio R. Cuevas, Alejo Rellán, Juan Ná- 
jera Pitty, Santiago A. Sagel, Blas H. Pitty, Pedro Valdés 
Ceballos, Federico Sagel, Emilio Saldaña, César Cedeño 
Corrales, Rafael Morales, Viterbo Hidrogo, Eloy Meléndez, 
Manuel de J. Quintero, Carlos Goff, Francisco Hidrogo, 
Diomedes Rosas A., Amado Rosas A., B. Lizondro, Secun- 
dino Beitíá R., Remy Franceschi, Luis Rivera M,, Vicente 
Alvarado S., Carlos M. Ríos, Francisco M. Miranda, Satur
nino J. Lezcano, Ricardo Madrid, Quintín Muñoz, Guillermo 
Cuevas, Nelson Rodríguez A., Edilberto Atencio, Fernando 
Jaramillo, Manuel Santainaría, Nivardo Alvarado S., Rorin 
Santamaría, Vitello J, Ortega, Eduardo A. Henríquez, Aris- 
tides H. Crespo, José Castro Quintero, Josfé Cabré, Pascual 
Della Sera, Isaac Jiménez Ortega, Francisco Rellán Pérez, 
Lucrecio Palacios, Roberto Ríos R., Roberto Flurtado Jura
do, César A. Molina R., Modesto González, César B. Canda- 
nedo, José Aníbal Barroso B., Reinaldo Jaramillo, Erick B. 
Miranda, Porfirio Rodríguez, José A. Morales, Alvaro Ada
mes, Javier Bradley C., Lorenzo Hidrogo, Armando Terán 
M., Ismael Chang V,, Luis A. Taylor, Angel B. Morales C., 
Mario Dutari, Luis Arauz Rueda, Demetrio Sagel, Fabio 
Gómez Martínez, Alvaro Castrellón, Carlos A. Morales, 
Andy Nájera Jurado Jurado, Enrique Delgado P., Felipe 
Loo R., Norberto Sánchez A., Francisco Guerra, Antonio De
lla Sera, Luis C. Fábrega, José A. Samudio R., Julio San
tamaría M., Robin Abrego.

(Firmas auténticas en el documento original)

EL OBRERO..
(Viene de la Página 6)

debida atención.
El pueblo panameño está asi

milando constantemente una con
ciencia cívica de su deber, y cuan
do llegpe a cumplir completamen
te esa obligación, como lo está ha
ciendo la gran mayoría, sería po
sible entonces que la parte con
traria negara los derechos a él?
Una de las múltiples maneras pa
ra subsanar la atención actual es,
que el obrero pueda llegar a ser
partícipe directo de las enormes
g-anancias de las grandes empre
sas que hoy día disfrutan, desgra
ciadamente, de esa “ LIBERTAD
DEL ATROPELLO A L  T R A B A 
JADOR"’. De esta manera se evi
tarán huelgas, malos entendimien
tos, etc., y traerá por consecuen
cia un clima perpetuo de tvanqui-

! lidad y cooperación, 
i Antes de terminar deseo recal-
¡ carie que lo que debemos hacer
en lo sucesivo es, tratar de arre
glar nuestra situación de una ma
nera consciente, sincera y decisi
va, y después atender, si estamos
en condiciones de hacerlo, las lla
madas ajenas. Naturalmente siem
pre observando que las situaciones
internacionales no deben pasar
desapercibidas. Sr. Carrasco, así
se combate y se evita el Comunis
mo y se practica la Democracia
que hoy día lastimosamente no 
existe.

Con anticipación le doy las gra
cias, y me despido de usted muy
respetuosamente.

Atentamente
Su Servidor

Egbert Canute Bryan
Cédula 4-

Dos Memorandum
MEMORANDUM

Para H.D. Velásquez, Méndez G.,
Rosas, Anguizola, King, Guerra,
Navarro
De Caries Iván Zúñiga
Asunto: Atropellos a los traba
jadores de la Chiriquí Land Co.

En el día de hoy recibí el si
guiente telegrama del Vice-Pre
sidente y Secretário del Sindicato
de Trabajadores de la Chiriquí
Land Co.:

“ Gustavo Delgado trabajador
muelle detenido primero de octu
bre por Guardia Emilio Morales
placa 2020, A l preguntarle moti
vo, allanaron su residencia sin
formalidad legal. Llevado Cuartel
lo golpeó brutalmente dejándolo
sangrando. No fue puesto orden
autoridad competente. Guardia sol
tólo hoy con esguince y proba
ble fractura brazo derecho y serios
golpes mejilla y ojo derecho. H.
Bryan, dirigente sindical fue de
tenido sábado sin conocerse moti
vo concreto. Luego fue liberado.

¡ Dos trabajadores más han sido 
I  maltratados y recogeremos datos,
j  Estos casos pueden seguir con de-
I  más directivos según noticias tene-
; mos. Deseamos destitución Jefe
¡ Destacamento que significa ame-
1 naza tranquilidad ciudadana.
! (Fdo.) Requena (Fdo.) Arauz..
1 -Los miembros del Sindicato, por
otra parte, han denunciado en su
periódico A D E LA N TE  no menos
de 10 allanamientos en sus mora
das en las últimas semanas, so 
pretexto de un contrabando de 
armas. En ninguna casa han en
contrado armas. A  los trabajado- 
i-es, igi»ulmente, se les conmina a 
apagar sus radios cuando escuchan
Radio Habana. Los trabajadores
se quejan, asimismo, de una vir
tual censura telegráfica en A r
muelles.

Envío este memorandum porque
hoy, como en noviembre último,
persisto en mi empeño de evitar
problemas graves • en esa impor
tante zona del país.

Carlos Iván Zúñiga^ j

Panamá, 3 de octubre de 1961 :

- ' Á ' -

M EM ORANDUM

Para Don Fabián Velarde
De Carlos Iván Zúñiga ;
Asunto: Atropellos de la Guardia | 
Nacional en Puerto Armuelles, i

En mis dos memorandum ante- j 
llores te hacía referencia a cier- | 
tos actos de la Guardia Nacional | 
en Puerto Armuelles que revelan | 
que dicha Guardia allí no es ga
rantía para là tranquilidad de los
asociados. Ahora te transcribo el 
siguiente telegrama recibido hoy, 3 
de octubre, y que dice así:

“ Gustavo Delgado trabajador
muelle detenido primero de octu
bre por Guardia Emilio Morales
placa 2020. A l preguntarle motivo
allanaron su residencia sin forma
lidad legal llevado Cuartel Ick gol
peó brutalmente dejándolo san- 
gi-ando. No fue puesto orden au
toridad competente. Guardia Sol
tólo hoy con esguience y proba
ble fractura brazo derecho y se
rios mejilla y ojo derecho. Bryan
detenido sábado sin conocerse mo
tivos concretos. Dos trabajadores
más han sido maltratados y re
cogeremos datos, casos pueden se
guir con demás directivos según
noticias tenemos. Deseamos inter
vención Ejecutivo fin destituir o 
trasladar Jefe Destacamento que 

(Pasa a la Página 4)

Los empleados administrativos de lá Empresa han dado 
a conocer un reciente Comunicado que pretende especular 
sobre la posición y conducta de los trabajadores sindicaliza- 
dos, respecto ai hecbo de sangre lamentable de Finca Ja- 
viilo en que perdiera la vida el Mandador Aníbal Saldaña, 
dándose muestras de perturbadora mala intención y de 
supina torpeza, al decirse que el Sindicato justifica tal ac
ción. Para ios que mantengan este espurio punto de vista- 
y nada más para ellos, cabe repetir que el Sindicato no 
justifica los actos irreflexivos; el Sindicato señala las cir
cunstancias que provocan precisamente los actos irreflexi
vos, del mismo modo que al prevenirse la "delincuencia se 
señalan laŝ  circunstancias que dan lugar a la delincuencia. 
Para los mismos que arteramente y de modo temerario han 
acusado ai Sindicato del hecho de sangre de Finca Javillo* 
y que tontamente dicen no querer polémicas, después de 
acusar públicamente al Sindicato, va la réplica que no puede 
soslayarse.

Si los que atacan al Sindicato pretenden fijarle otras 
finalidades, debemos repetir que nuestros actos siempre han 
estado revestidos de ecuanimidad y formas constructivas, 
pese a que ha sido proverbial el mal trato que se ha dispen
sado al trabajador en las bananeras, y sobre ello se pueden 
escribir varios capítulos de un libro qu  ̂ cuente las injus
ticias que en ellas se cometen. Más de treinta años dan fe 
de eso y los disimulos que unos cuantos sostegan en contra
rio no podrán desvirtuar lo que ha sido experiencia secular 
en miles de hombres que han trabajado en las fincas. Esto 
ha sido un problema que ha ido creando situaciones cuyas 
dimensiones escapan a la percepción común, siendo una->de^ 
ellas la que, en oíefinitiva quienes son víctimas de esto, soii 
los mismos trabajadores, panameños, tanto el obrero como 
el capataz, el apimtador como el mandador, todos en su pro
pio suelo. Para esto se han señalado estas deficiencias: 
esperando su superación. Sin embargo, algunos más realis
tas que el Rey han sacado a relucir toda la fobia hacia los 
trabajadores que ellos desprecian, haciendo surgir estas in
terrogantes: ¿Cuántos han firmado el comunidado oído re
cientemente, por iniciativa propia, y cuántos para conservar 
su posición? Sería injusto que dijéramos que todo el per
sonal administrativo dé mal trato al trabajador; no obstante, 
¿cuántos de ellos no calculan, se ingenian y crean situaciones 
para obstaculizar la labor que realiza el Sindicato por los 
trabajadores que lo integran? ¿Cuántos de ellos, rebasan—  
do el límite del debido cumplimiento, se constituyen en 
azote para el trabajador? ¿Cuál fue la causa de la'pasada 
huelga? A ellos se ha referido en todo momento el Sindi
cato y los planteamientos han sido siempre hechos con el 
fin de que sea la Empresa quien los corrija. Esto es irre
batible y sostener lo contrario es falsedad.

Si hemos de ser veraces y objetivos, no sólo ha de de
cirse que el compañero muerto era de tal o cual condición, 
sino que el matador era persona estimada por todos, inclu
so por mandadores, apuntadores y capataces (esto si de se
ñalar virtudes se tratara) y que su rectitud y seriedad lo 
llevaron a ser Presidente del Club de Padres de Familia 
de la Escuela dé Finca Blanco; que el acto cometido por él 
sorprendió a cuantos lo conocen y lo califican de increíbl'^ 
Esto no se ha dicho ni lo dirán porque no conviene a los 
propósitos de insidia y mentira respecto al hecho qué quiere 
imputarse ai Sindicato. Lo que quiere hacerse creer a 
cuantos son ajenes a la realidad, es que el autor del hecho 
es un verdugo que fríamente ejecutó un acto premeditado 
y no un hombre susceptible y sujeto a circunstancias im
previsibles. Lo que quiere hacerse ver es que el Sindi
cato ha liquidado en las bananeras el orden y el respeto 
y que hay que restaurarlos con la fuerza y la destrucción 
del mismo Sindicato.

El Sindicato no quiere violencia, porque a ella se le ha 
querido evocar para destruirlo; el Sindicato quiere enten
dimiento, porque sólo así puede hacer labor. Damos fe de
esto y para ello nos remitimos al testimonio de personas 
como el Juez de Trabajo de Armuelles, el Cápitán del Puer
to de Armuelles y los. personeros de la Empresa misma, y 
de modo especial al Excelentísimo Señor Presidente de la 
República. Ellos pueden decir de las diligentes gestiones 
hechas por el Sindicato, en el sentido de impedir en Finca 
Teca la presencia del Mandador que se presume fuera autor 
de la muerte de Dionisio Arrocha. Ellos pueden decir las 
razones de prudencia y previsión que esgrimió el Sindicato 
para que dicho Mandador no fuera puesto a trabajar en di
cho lugar, lo que hubiera podido estimarse como una pro
vocación.

Si el suceso lamentable del sábado último ha dado lugar 
a los empleados de administración dé la empresa para dejar 
escuchar su clamor ante el Gobierno, la Iglesia o cualquier 
otra entidad, el Sindicato se une a esa peú^n , no en forma 
tardía sino reiterada, porque ha sido el Sindicato el primero 
en solicitarla y darlo a conocer públicamente. No sólo cuan
do la muerte de Dionisio Abrocha, pedimos justicia; también 
cuando casi se ultima a Hermenegildo Saldaña en Teca, para 
citar dos casos. Sin embargo, los trabajadores no caímos 
en la torpeza de culpar a los demas mandadores y apunta
dores ajenos a quienes protagonizaron los hechos, a pesar de 
que hoy por hoy, los indicios, el juicio común y hasta las 
pruebas bien pueden cobrar vigencia. A pesar de esto no

(Pasa a la Página 3.)
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Se Conspira Contra el Sindicato
Mandadores Presentan Pliego de 
Aspiraciones a la Chiriquí Land

Vivicemos Siempre Alerta

Dos Epocas
La iiuéigá, como acóñtecímiento 

significativo, de cambios y de pro
yecciones futuras, itíavca dos épo
cas. Una de ausencia y negación 
de derechos para el trabajador, 
de temor de la Empresa, de acti
tudes de soberbia por una parte 
y de sometimiento por otra. La 
otra época, hoy en plena gesta
ción, es de erguimiento y de plan
teamientos viriles, de ansias de 
mejoramiento, de maduración de 
conciencia de clase y, sobre todo, 
del espíritu de lucha por la causa 
sindica!.

El trabajador habla de “antes 
de las ¡huelgas” y de “después de 
la huelga”.

^  L m  empresarios se refierén del 
^laísmo modo al acontecimiento 
cuando hablan a los visitantes de 
las 'Bananeras.

' Los empleados administrativos de las fincas de la Chi- 
i riquí Land Coinpany (capataces, apuntadores y mandado- 
¡ res) se han organizado para defender sus intereses ante el 
I patrono.

El domingo 10 de Septiembre de 1961, a raíz de la si
tuación surgida por el hecho de sangre en que perdiera Ja 
\dda im mandador, se reunieron en la Concepción para dar 
¡os pasos tentativos en ese sentido. En dicha reunión se 
acordó la confección de mi comunicado que posteriormente 
fue dado a la luz pública y en el cual hicieron cargos al 
Sindicato.

La Sociedad de Empleados Administrativos de la Chi
riquí Land Compaiiy ha venido reuniéndose desde entonces 
en las fincas de Corredor y Blanco y ha presentado a la 
Empresa un pliego de aspiraciones de trece puntos, entre 
los cuales ha solicitado mejoramientos y la suspensión d:e 
algunas restricciones que la Empresa les imponía en el trato 
con los trabajadores. Hasta donde se sabe, la aceptación 
por parte de la Empresa a dicho pliego se limitó a' unos 
cuantos puntos.

Los hechos revelan que la unidad entre quienes sufren 
males comunes es el único medio de superar esos males. 
Los empleados administrativos han sido considerados siem
pre como los asalariados que disfrutan die mayores prerro
gativas. Ellos han hallado razones para agremiarse, ¿cuán
tas no tendría el trabajador de menos categoría para crear 
un sindicato?

EL SINDICATO ES EL PRI
MERO EN  VER CON AGRADO el 
clima de tranquilidad que se logre 
en las relaciones obrero-patronales 
en las Bananeras. Sin embargo, 
es también el primero en pedir al 
trabajador que se mantenga aler
ta y vigilante porque la calma no 
siempre es bonanza; también suele 
ser aviso de tempestad. Nuestro 
sindicato está y estará siempre 
expuesto al peligro de las jugadas

Funcionarios
y  Bebidas

i  Algo innato en el trabajador de j  la Chirilanco es su desconfianza 
i hacia los funcionarios de nuestro 
j  gobierno, que en su estadía tem- 
j  poral o permanente en las Bapa- 
¡ ñeras son agasajados por la Em 
presa. Realmente, la aceptación al 
halago compromete y resta auto
ridad ante quien nos bace su hués
ped. Mas, eso parecen ignorarlo 
funcionarios reicidentes en esa 
práctica o bien puede ser que an
tepongan la conveniencia a su res
ponsabilidad.

Los Peligros del Aumento de 
Unidades de la Guardia Nacional

Apunta un Trabajador
Leí el día 30 de .agosto recién 

pasado un artículo en la Estrella 
donde se dice que se proyecta au
mentar el sueldo y unidades de la 
Guardia Nacional, cosa que en ver
dad se hace necesario dado el cre
cimiento de la población y más 
que todo por el elevado número 
de delincuentes que cada año- co- 

i^ Íl^ n  toda clase de fechorías.

Sin embargo, hay que hacer un 
estudio sereno sobre el asunto, ya 
que no se trata simplemente de 
aumentos de sueldos y unidades. 
El sueldo debe ser tal que se 
pueda escoger un elemento que de
muestre aptitudes para el cargo

y nunca por su filiación política, 
a más de dárseles cursos especia
les sobre urbanidad para que ac- 
tfien siempre en términos come
didos, que se les haga conocer e 
interpretar la constitución de la 
República y en fin, todo aquello 
que contribuya a elevar el nivel 
intelectual y cultural del futuro 
Agente. El número debe ser au
mentado de acuerdo con datos es
tadísticos, para que por lo menos 
en cada cabecera de corregimiento 
haya un representante de la auto
ridad que garantice la seguridad 
y el bienestar de los asociados.

De manera que, no se dé el

caso que se nombre un personal 
ignorante para entrenarlo sola
mente en el manejo de las armas 
y se descuide por completo los de
más fines para el cual se le po
sesiona. Que no se traigan misio
nes- militares extranjeras para que 
entrenen a las unidades de la 
Guardia Nacional, para que ma
ñana, ya diestros en el manejo de 
las armas, arrollen al pueblo cuan
do, haciénde uso de sus legítimos 
derechos, pide que se haga .justi
cia por tal o cual causa. Y  quo 
sin embargo muestren un miedo 
pánico cuando tienen que afrontar

(Pasa a la Página 3)

El Obrero Bryan Da Lección al 
Calumniador de Carrasco

Puerto Armuelles, R. P. 
Agosto 15, 1961

Señor
Jorge Carrasco
Director “Arriba Dormilones” 
Panamá, R. P.
Res^'etai'le Señor Carrasco: 

Desearía que usted por medio 
de su muy escuchado program.a 
le dé publicidad a esta carta, si lo 
encuentra conveniente y si el tiem
po le permite hacerlo.

He sido por mucho tieiiipo un 
oyente de su programa, pero me 
encuentro, en u n ió jl^ e  muchos 

^más, observando que usted última
mente se ha dedicado casi exclusi
vamente a comentar sobre el Co
munismo, sin mencionar algún sis
tema efectivo para combatirlo. 
Creo que hacer comentarios sobre 
lo mencionado no es curaido. A  
mi modo de ver, el Comunismo se 
infiltra en un ambiente donde no 
hay preocupación de parte de un

gobierno que desoye los clamores 
de una masa humilde; pero actual
mente ciertos colaboradores de la 
actual Administración están em
peñados a hacer Patria, muy en 
contrario a otros que sí están 
propiciando un clima de intran
quilidad, buscando la caída, alg'o 
que no encontrarán, del gobierno 
de Don Nino. La masa trabajadora 
de todo el país estará siempre 
alerta para mantener a un go
bierno digno y consciente de su 
deber, y  por lo visto está cum
pliendo con ese deber. En pocas 
palabras, no hay ambiente propi
cio para el establecimiento de una 
doctrina ajena.

Recomiendo a usted sanamente, 
que se dedique más a analizar la 
situación económica del país por 
medio de una gira extensa, para 
constatar en el lugar de los he
chos la veracidad de los proble
mas generales que van directa y

exclusivamente en pei'juicio de las 
mayorías del país. Con suficiente 
fuentes de trabajo, que actualmen
te no existen, estoy seguro, hará 
desaparecer todo intento dé aque
llos que desean entorpecer la 
buena marcha de la masa hacia 
la conquista social deseada. De 
esta manera nada podrá solucio
nar basándose en ciertas medidas 
inefectivas .que hoy día se em
plean. ¿Por qué no tratamos de 
eliminar la delincuencia juvenil 
que tiene al país en zozobra ? 
¿ Por qué no recomendamos mé- 
didas enérgicas para evitar tantos 
atracos que a diarios perjudican 
tanto a los locales como a los vi
sitantes? ¿Por qué no nos dedi
camos a establecer instituciones 
para orientar a esos niños que 
andan por mal camino? Esos son 
nuestros problemas y debemos 
darles prioridad y prestarles la 

(Pasa a la Página 5)

1

Nuestras i 
Peripecias j

Los éxitos históricos de la clase I 
obrera bananera han sido conse-  ̂
guidos en ruda lucha. Para alean- ■ 
zarla hubo que salvar numerosas, 
barreras previstas por nuestro A -  
bogado, que no sólo ha actuado co
mo Abogado nuestro, sino como 
guía.

Todo obrero consciente debe co
nocer esos obstáculos, a fin de 
comprender mejor las tareas futu
ras de su movimiento. Las difi
cultades que se presentan ante el 
niovipiiento son de naturaleza di
versa; pero las principales son 
las que en su camino levanta la 
oligarquía, los trabajadores tropie
zan con ellas constantemente y no 
es fácil superarlas, porque los 
obreros han de luchar contra una 
clase que tiene gran experiencia 
política y que dispone de un po
deroso aparato de presión econó
mica, de violencia física y moral.

Las organizaciones obreras no 
han aprendido, en todos los sitios, 
a hacer frente a esas dificultades 
siendo esa una de las causas prin
cipales del atraso del movimiento 
nacional. En su historia de más 
de cien años, el móvimiento obre
ro ha experimentado pérdidas sen
sibles por el terrorismo de la oli
garquía; muchos combatientes del 
proletariado fueron asesinados fe 
rozmente; y otros fueron a parar 
a las cárceles. En las condiciones 
actuales, los círculos dominantes 
de este país, recurren cada vez 
más a las represiones policíacas, 
al chantaje y a la intimidación de 
la parte más activa y consciente 
de los obreros. Y  no se limitan, en 
su lucha con el movimiento obre
ro, a las medidas de persecución; 
otra calamidad que pesa sobre los 
obreros de ese país, donde hay 
desocupación crónica, es la cons
tante amenaza de verse despe

de sus enemigos. Ayer fueron Jos 
despidos en masa, después los 
traslados, luego las presiones, lue
go las provocaciones e inculpa
ciones.. Hoy no es de extrañar que 
se hagan campañas para que los 
trabajadores renuncien del Sin
dicato. Parece un tanto extraño 
que algunos trabajadores que han 
renunciado del Sindicato lo hayan 
hecho ante la Empresa y no ante 
la Dirección del Sindicato. A  la 
Empresa, según el Contrato Co
lectivo, el trabajador sólo debe 
notificar de su deseo de que no 
se le descuente por planilla la cuo
ta sindical, si así lo decidiera.

SE T IE N E  CONOCIMIENTO  
de que algunos mandadores han 
estado insinuando al trabajador la 
necesidad de salirse del Sindicato, 
haciendo alusión a cosas con que 
pretenden desprestigiar al Sindi
cato y a sus dirigentes. El traba
jador debe comprender que las de  ̂
ficiencias que tiene el Sindicato 
por su corta edad y todos los obs
táculos que ha hallado en su ca
mino, se le mencionan maliciosa
mente buscando que pierda la con
fianza en su única arma — entién
dase que es la única—  para defen
derse y lograr conquistas en su 
beneficio. Nadie antes de la Huel
ga tuvo la suficiente fuerza y va
lentía, más que los mismos tra
bajadores unidos, para exigir y 
lograr un salario, mínimo más alto 
que el de veinte centesimos acos
tumbrado antes en las Bananeras. 
Obsérvese la terquedad con que 
la Empresa incumple los c o m ^ o -  
misos contraídos en el Contrato 
Colectivo suscrito por la más alta 
personalidad de nuestro Gobierno, 
el Sindicato y la Empresa, Ténga
se idea del caso que haría la lím - 
presa a las reclamaciones o plan
teamientos hechos por el trabaja
dor, sin respaldó algunow De modo, 
compañero trabajador, que quien 
te induce a saiirte del Sindicato es 
tu peor enmigo.

LOS D ATO S PERSONALES DE 
LOS TRABAJAD O RES sindicali- 
zados sólo son conocidos por el 
personal de la Oficina del Sindi
cato. Esos datos no son dados a 
ninguna otra dependencia ni or
ganismo que pueda de algún mo
do afectar al trabajador; por lo 
cual éstos no deben tener reser
vas para aportarlos a la organi
zación cuando ésta, por interme
dio de los representantes sindica
les, los solicita.

A N T E S D E  L A  H UELGA  
LOS TRABAJAD O RES de las Ba
naneras carecían de experiencia 
sindical. Los dirigentes sindicales 
sólo tuvieron en un comienzo su 
valentía y fe en la lucha de la 
huelga; pero conforme se han ido 
salvando los grandes obstáculos y 
los grandes problemas 'laborales 
que han surgido en la corta vida 
del Sindicato, los dirigentes han. 
ido -ganando experiencia y amor 
por la causa sindical al extremo 
que se hace necesario conservarla 
para bien del Sindicato en el mo
mento crucial por que pasa.

¡C U ID A  TU  SIND ICATO !
¡D E FIE N D E LO !
¡A H O R A  M AS QUE N U N C A ! 

D IRECTIVA DEL SINDICATO

didos y de ser incluidos en las 
listas negras de las organizacio
nes patronales. Con la ayuda de 
este inhumano método, las empre
sas ejercen ahora la más fuerte 
presión para impedir el, desarrollo 
de un movimiento obrero indepen- 
dient y dmocrático. '

M A R TIN  SENIOR SANTOS  
Se. de Prensa y Prop.
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